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Sección D 

Los Elementales de la Mente y los Elementales del Fuego 

I - Formas Mentales 

1. Su Función 
 

2. Las leyes del pensamiento 
 

Estos temas que van desde la página 466 a la 470, se tratarán en los estudios 276 al 278 

 
Estudio 276 
 
b. Siete leyes del sistema 
 
Subsidiarias a las tres leyes principales tenemos las siete leyes de nuestro sistema solar. Una vez 
más pensamos que la ley de analogía aclara y las tres leyes se convierten en siete, como en 
cualquier parte del esquema logoico. Cada una de estas siete leyes tiene una interesante 
correlación con los siete planos o mundos, que son: 
 
1. La Ley de la Vibración, base de la manifestación que comienza en el primer plano, el adi o 
divino. Es la ley atómica del sistema, así como en cada uno de nuestros planos o mundos el 
primer subplano es atómico.  
 
2. La Ley de Cohesión. La cohesión se evidencia primeramente en el segundo plano, el monádico; 
es el primer plano molecular del sistema y el hogar de la Monada, manifestándose allí la 
coherencia divina. 
 
El mundo monádico es el primer molecular, porque los átomos monádicos están formados por 
átomos adi y así, vistos desde el mundo adi, en realidad son moléculas (aglomerados de átomos 
adi), aunque son átomos para los subplanos monádicos y los otros planos o mundos. La 
expresión "coherencia divina" utilizada por el Maestro Djwal Khul se explica por el hecho de que 
los átomos divinos unidos por cohesión forman el átomo monádico. 

3. La Ley de Desintegración. En el tercer plano el quíntuple superhombre viene a soltarse 
(quíntuple, porque ha superado y asimilado cualidades en cinco planos o mundos: físico, astral, 
mental, búdhico y átmico), finalmente, de todas las envolturas. Un Choan de sexta Iniciación 
descarta las envolturas de grado inferior al vehículo monádico, desde la envoltura átmica hasta 
la física.  



4. La Ley de Control Magnético mantiene su dominio predominante en el plano o mundo 
búdhico; cuando se va adquiriendo el control de esta ley, ocultamente la Mónada también 
adquiere el control de la personalidad a través del cuerpo egoico. 

Vamos a explicar estas palabras del Maestro. La Ley de Control Magnético actúa fuertemente 
en el mundo búdhico y tiene una intensa conexión con la Ley de Cohesión, que impera en el 
mundo monádico, hogar de la Mónada. Cuando el hombre adquiere el control de la Ley de 
Control Magnético, ya está actuando en la materia búdhica, es decir, ya tiene cierta conciencia 
del mundo búdhico, habiendo recibido obviamente la segunda Iniciación, en la que se realiza la 
transferencia de polarización del átomo astral permanente al átomo búdhico permanente, lo 
que inicia la coordinación del cuerpo búdhico. Todo esto lleva a la Mónada a aferrarse al Loto 
Egoico (el cuerpo causal o egoico) y como el Ego ya está en esta fase también fuertemente 
aferrado a la personalidad, controlándola intensamente, se deduce lógicamente que al final es 
la Mónada quien adquiere el control de la personalidad. 

5. La Ley de Fijación se demuestra principalmente en el mundo mental y tiene una estrecha 
relación con manas (la mente), el quinto principio. La mente controla y estabiliza, aportando 
coherencia como resultado. 

Aquí vemos claramente la manifestación en un mundo más denso, el mental, una ley, la de 
cohesión, que tiene su origen en el mundo monádico, lo que es necesario, porque sin la ley de 
la fijación, la coherencia no se mantendría, por la tendencia a la dispersión de la materia mental. 

6. La Ley del Amor es la ley del plano astral. Su objetivo es transmutar la naturaleza del deseo, 
vinculándola con el magnetismo superior del aspecto amor en el mundo búdhico. Encontramos 
una lógica más exacta allí. En el mundo monádico tenemos la ley de cohesión, que supone 
atracción; esta ley, al manifestarse en el mundo búdhico, genera la ley del control magnético, 
que también implica atracción y repulsión (el polo opuesto de atracción); finalmente la ley del 
control magnético, que se manifiesta en el mundo astral, genera la ley del amor, el resultado 
natural del control magnético, y el odio es el polo opuesto del amor, un reflejo exacerbado de 
la repulsión. 
 

7. La Ley del Sacrificio y Muerte es el factor que controla en el mundo físico. La destrucción de 
la forma, para que pueda progresar la vida en evolución, es uno de los métodos fundamentales 
de la evolución. 

Aquí tenemos un reflejo de la ley de la desintegración, del mundo átmico o espiritual. Para que 
la Mónada, inmersa en el mundo más denso, pueda evolucionar, es necesario que 
periódicamente se destruya la forma, para que ella pueda continuar su evolución a través de 
una forma más refinada y, en un momento dado, pueda liberarse definitivamente de las formas 
de los mundos más densos, produciéndose esta liberación en la cuarta Iniciación planetaria, la 
segunda solar. 

 
La lógica de estas leyes y sus correlaciones es perfecta. Todo surge en el plano adi, por la Ley de 
vibración, la gran ley, de la cual las otras son derivaciones y adaptaciones a las necesidades, 
siendo todas estas codificadas en este plano como vibración, para actuar en el plano o mundo 
correcto como ley de ese mundo. Tenemos en nuestro mundo físico una grosera analogía de 
este proceso vibratorio que produce efectos de adecuación. Cuando un científico de la NASA en 
el centro de control en la Tierra logra a través de ondas electromagnéticas que un robot aterrice 
en Marte y recoja muestras del suelo marciano y las lleve a la Tierra, está generando 
exactamente una vibración que coincide con la región en la que está actuando. En la frecuencia 
y forma de oscilar o vibrar de los campos eléctricos y magnéticos asociados a una onda 



electromagnética se encuentran las instrucciones para que esta o aquella acción sea realizada 
por el robot. 
 
Una vez más tenemos una prueba del antiguo axioma: así como es arriba, es abajo. 
 
El científico conoce y sabe utilizar las leyes de la electrónica y la mecánica y logra resultados 
prácticos, pero depende de máquinas y dispositivos, siendo incapaz de actuar directamente, sin 
la intermediación de los dispositivos. Pero el que conoce la gran Ley de la Vibración, en sus siete 
modos de vibrar, el original y los otros seis, que producen las seis leyes subsidiarias, así como 
las numerosas variaciones o diferenciaciones, por las cuales ocurren todos los fenómenos, y al 
mismo tiempo, se conoce y es Señor de sí mismo y,  siendo Señor de sí mismo, tiene una fuerte 
Voluntad, habiendo trascendido el deseo y ha visto el UNO en los muchos, es decir, actúa para 
la realización del PROPÓSITO DIVINO, puede actuar directamente en la materia, no solo en la 
física, sino en otras, y va en un creciente dominio de las diferentes materias. 
 
Para eso es indispensable el conocimiento auténtico y verdadero, que, mediante sucesivas y 
crecientes expansiones de conciencia y su aplicación, permite ver y comprender mundos cada 
vez más elevados y dinámicos y dominarlos. 
 
Toda esta Gloria está al alcance de todos, sin excepción, basta que alguien que ya avanzó más 
ilumine las mentes, como lo hizo nuestro amado Maestro Djwal Khul (también conocido como 
Maestro Tibetano), a través de Sus libros, en particular el que estamos comentando, Su libro 
más importante y grandioso. 

Estudio 277  

b. Siete Leyes del Sistema - Continuación 

La Ley Intermedia del Karma. Existe también una ley intermedia, la ley sintética del sistema de 
Sirio. Tal ley se denomina en términos genéricos Ley del Karma y, en realidad, describe el efecto 
que el sistema de Sirio tiene sobre nuestro sistema solar. Cada uno de los dos sistemas, con 
respecto a su economía interna, es independiente en tiempo y espacio, o, en otras palabras, en 
su manifestación. Prácticamente no producimos ningún efecto sobre nuestro sistema paterno (el 
sistema de Sirio), siendo la acción refleja tan tenue que es casi insignificante, pero son sentidos 
efectos muy definidos en nuestro sistema por causas que surgen de Sirio. Tales causas, cuando 
se experimentan como efectos, las llamamos la Ley del Karma, y originalmente iniciaron el karma 
del sistema que, una vez que ha entrado en efecto, constituye lo que se llama Karma en la 
literatura ocultista y oriental. 

Cada uno de los Señores Lipikas y los Señores del karma de nuestro sistema están gobernados 
por un Señor superior del sistema de Sirio.  

Tenemos, por consiguiente:  

1. Las tres leyes cósmicas de Síntesis, Atracción y Economía.  

2. La Ley de Sirio del Karma.  

3. Las siete leyes del sistema solar. 

Como ya se ha dicho, nuestras 7 vibraciones principales son las del plano o mundo cósmico 
inferior; allí se encuentra nuestra morada. Nuestro Logos Mismo, corazón de Su propio sistema, 



se encuentra en el plano o mundo astral cósmico, estando allí polarizado. Al igual que los entes 
de la 4ª Jerarquía creadora, la humana, evoluciona empleando cuerpos físicos, aunque 
actualmente están polarizados en sus vehículos astrales, de la misma manera hemos visto que 
el sistema solar objetivo forma el cuerpo físico del Logos, pero Su polaridad reside en Su cuerpo 
astral. Es significativo que en este Manvantara mayor, el Logos (solar) está por recibir la 4ª 
Iniciación cósmica. Un dato iluminador tiene sus raíces en la analogía que existe entre este 
enunciado y el desarrollo de la 4ª raza-raíz y la actual 4ª ronda o astral. 

Observación - En la ronda actual, la cuarta, el deseo o respuesta al contacto y a la sensación es 
llevado a su expresión más plena. En la siguiente ronda, la quinta, el quinto principio de la mente 
o manas alcanzará su fructificación. 

El sistema del Logos de Sirio se encuentra en el plano mental cósmico y, de una manera sutil e 
incomprensible para nosotros, nuestro Logos, con Su sistema, forma parte de un Logos aún más 
grande. Esto no implica pérdida de identidad, aunque la cuestión es demasiado complicada para 
ser expresada más adecuadamente. En esta analogía se puede encontrar la idea fundamental 
de toda la enseñanza dada sobre el gran Hombre celestial (nuestro Logos solar). Todo el 
concepto de estas leyes está vinculado a esta idea. Tenemos las 3 leyes de los planos cósmicos 
superiores, abarcando en la belleza de síntesis los sistemas mayor y menor (el sistema de Sirio 
y el nuestro). Luego tenemos la gran Ley de Sirio, la Ley del Karma, en el 3º subplano del plano 
mental cósmico, que en realidad controla nuestro Logos Solar y Sus acciones, de la misma 
manera que el Ego - en el curso de la evolución - controla la personalidad humana. 

Debemos recordar que de acuerdo con la Ley de Analogía o correspondencia, tendríamos en el 
Cosmos una relación similar a la que existe en el microcosmos entre el Ego y la personalidad. 
Gran parte del contenido de esta sugerencia podría considerarse beneficioso. Sin embargo, no 
debemos llevar la analogía demasiado lejos, porque no hemos evolución suficiente como para 
tener conciencia planetaria, y mucho menos del sistema. Entonces, ¿cómo podemos tener la 
pretensión de llegar a concebir el abc de la verdad cósmica? 

Hasta ahora solo es posible proporcionar datos superficiales, conceptos amplios y 
generalizaciones. De una cosa podemos estar seguros y es que la identidad siempre permanece.  

Vamos a explicarlo mediante una ilustración: 

Cada uno de nosotros, durante el proceso de evolución, forma parte de uno de los Hombres 
celestiales, que a Su vez forman los 7 centros en este Hombre celestial mayor, el Logos Solar. Sin 
embargo, aunque estemos sumergidos en el todo, no perdemos nuestra identidad, sino que 
siempre permanecemos como unidades separadas de conciencia, aunque seamos uno con todo 
lo que vive o es. Del mismo modo, nuestro Logos Solar no pierde Su identidad, aunque es parte 
de la Conciencia del Logos de Sirio. A su vez, el Logos de Sirio es uno de los 7 grandes Hombres 
Celestiales, centro a Su vez en el cuerpo de AQUEL SOBRE QUIEN NADA SE PUEDE DECIR (el 
Logos Cósmico). 

Analicemos la acción de la Ley de Sirio del Karma. El Maestro dice que esta acción sobre nuestro 
Logos Solar es análoga a la acción del Ego sobre la personalidad. Sabemos que el Ego actúa a 
través de su Loto Egoico, su cuerpo de expresión. El Loto Egoico se construye con materia mental 
del 3º subplano, siendo esta materia reemplazada por materia mental más sutil, a medida que 
el Ego evoluciona. El Maestro dice que, dependiendo de la situación del Loto Egoico, será el 
comportamiento de la personalidad. Los lotos egoicos con vórtices o pétalos abiertos y 
dinámicos implican personalidades más evolucionadas. En consecuencia, hay una relación de 



karma entre el Ego a través de su Loto Egoico y su personalidad. Por otro lado, el Maestro dice 
que un Ego más evolucionado puede influir en otro Ego menos adelantado. 

Desde esta perspectiva, interpretamos la Ley de Sirio del Karma sobre nuestro Logos Solar de la 
siguiente manera. Siendo el Ego del Logos de Sirio más evolucionado que nuestro Logos Solar y 
siendo los Dos Egos fuertemente vinculados por el hecho de que es el Logos de Sirio el centro 
frontal o ajna en el cuerpo del Logos Cósmico y nuestro Logos Solar el centro cardíaco en el 
mismo cuerpo, estando todavía el Logos de Sirio polarizado en el mental cósmico,  como afirma 
el Maestro, y nuestro Logos solar todavía en el proceso de transferir la polarización del astral al 
mental cósmico, podemos concluir que el Ego del Logos de Sirio influye en el Ego de nuestro 
Logos solar, afectando Su Loto Egoico, que actualmente está compuesto de materia mental del 
3º subplano cósmico. Es por eso que la Ley de Sirio del Karma afecta a nuestro sistema en el 3º 
subplano mental cósmico. Así, la acción producida por el Ego del Logos de Sirio (causa), al actuar 
sobre el Loto Egoico de nuestro Logos Solar, con plena conciencia de Su Ego, produce efectos en 
Su cuerpo físico cósmico, nuestro sistema solar, lo que en realidad es una acción kármica. Es 
obvio que el Ego del Logos de Sirio (el Hombre celestial verdadero del sistema de Sirio) objetiva 
lo mejor para nuestro Logos solar. Para esto, es suficiente recordar que el Logos de Sirio realiza 
la función de ajna o centro frontal, por lo tanto un centro de la "cabeza" del Logos cósmico. 
Recordamos que el frontal o ajna es el regente de la personalidad.  

De esta manera queda claro lo que significa para una conciencia ser parte de otra conciencia 
mayor. Tenemos ejemplos semejantes, aunque a un nivel mucho menor, en los casos de la 
conciencia de un discípulo dentro de la conciencia de su Maestro. El discípulo siempre mantiene 
su identidad, a pesar de saber que está siendo influenciado benéficamente por su Maestro. Esta 
acción del Maestro sobre Su discípulo tiene lugar en el Ego del discípulo, siendo éste responsable 
por el control de su personalidad. Lógicamente el Maestro, debido a esta influencia, está 
ejerciendo una acción kármica sobre su discípulo, en perfecta analogía con la Ley de Sirio del 
Karma sobre nuestro sistema solar. Así como es arriba, es abajo. 

Estudio 278  

Las Leyes y los Planos. A medida que estudiamos las 7 leyes del sistema solar, podríamos 
hacerlo plano por plano, de tres maneras: 

1. Estudiar sus efectos como se manifiestan en el camino de involución. 
 

2. A medida que se manifiestan en el camino de evolución o de retorno. 
 

3. Considerar las leyes que afectan a los organismos humanos y dévicos que evolucionan por 
su intermedio. 

Al hacerlo, obtendremos gradualmente una idea amplia y general de cómo nuestro sistema (la 
forma mental del logos) fue paulatinamente construido, controlado y mantenido unido y cuán 
numerosas e intrincadas son las interrelaciones. Se presume que se han sido aceptadas ciertas 
hipótesis fundamentales que constituyen la base de todo lo que voy a decir. En primer lugar, 
imaginemos que un Constructor o Mente Creadora trabaja para producir algo ordenado y 
expresarlo por medio de un objetivo visible. El universo objetivo es únicamente el producto de 
alguna mente subjetiva. Luego seguimos imaginando que el material es fruto de algún sistema 
anterior y es todo lo que queda de algo consumado en el pasado. En consecuencia tenemos al 
Constructor y al material, por lo tanto debemos aceptar la proposición de que este Constructor 
continúe con Su construcción, regido por ciertas leyes definidas que guían la selección del 
material, controlan la forma que Él erige y Le indican el procedimiento a seguir para consumar 



Su idea. No debemos olvidar que, en la mente del Logos, 3 grandes símbolos representan cada 
uno de Sus 3 sistemas y que el todo existe para Él como una forma mental concreta, pues está 
aprendiendo a manipular la materia del plano mental cósmico a niveles concretos, de la misma 
manera que el hombre trabaja con las leyes del pensamiento y en la construcción de formas 
mentales. Lo único que se puede hacer es presentir los símbolos de los sistemas pasado y 
presente. Tal vez si podemos visualizar una svástica de color verde brillante de 10 brazos en 
ángulo recto, girando y emanando de un radiante sol central, podríamos tener una idea de la 
forma mental que formó la base del primer Sistema, el sistema de actividad. La forma mental 
básica del segundo sistema contiene la svástica verde de la primera manifestación, agregándole 
círculos azules concéntricos y entrelazados, en grupos de tres, unidos por un gran círculo. Por 
supuesto, ambos símbolos se encuentran en dimensiones superiores. Es desconocido todavía el 
símbolo del próximo sistema. Después de captar y aceptar estas 3 ideas fundamentales, 
podemos continuar con la ejecución de las leyes del sistema en los 7 planos o mundos, 
recordando que las siete pueden ser aplicadas en el subplano que numéricamente corresponde 
a cada plano o mundo.  

Procuremos analizar estos símbolos descritos por el Maestro Djwal Khul. El verde era el color 
fundamental del sistema solar anterior, de actividad material inteligente, es decir, manásica. La 
esvástica con los 10 brazos en ángulo recto es la cruz (el Espíritu sumergido en materia es el eje 
vertical y la materia es el eje horizontal), que inicialmente tiene 4 brazos rectos generados por 
los 2 ejes que se cruzan, pero con la rotación se doblan en ángulo recto, debido a la fricción (el 
fuego de la materia se llama fuego por fricción) así como se desdoblan en siete y luego en tres 
más,  totalizando diez brazos, es decir, las 7 funciones principales junto con las 3 funciones 
sintetizadoras. 

El símbolo del actual Sistema de Amor-Sabiduría-Razón Pura contiene el símbolo del sistema 
anterior, ya que lo que se ha perfeccionado en este último sistema, manas o mente, se utiliza 
para desenvolver y perfeccionar el Amor. De ahí que se agregue círculos azules concéntricos y 
entrelazados, en grupos de tres, unidos por un gran círculo, ya que el círculo representa la 
relación entre espíritu y materia, la conciencia: el centro del círculo es el Espíritu, la 
circunferencia es la materia y los rayos del círculo representan la conciencia, es decir, lo que 
une, por lo tanto, Amor. Los grupos de tres círculos concéntricos y entrelazados representan la 
triplicidad reinante en la manifestación. El azul (índigo) es el color del sistema actual. 

Permítanme ilustrar brevemente:  

La 4ª Ley de Control Magnético, por ejemplo, domina el 4º subplano de cada plano, en la 4ª 
ronda y especialmente en la 4ª raza raíz. Entonces tendremos la siguiente analogía: 

4a. Ley Control magnético. 

4o. Rayo Armonía o belleza. 

4o. Plano El búdico. 

4o. Subplano Control magnético búdico. 

4a. Ronda 
Magnetismo físico denso que controla la manifestación sexual em el plano 
físico, inspirado por lo deseo astral, reflejo del búdico. 

4ª Raza-raiz La Atlante, en la cual se manifestaron las cualidades mencionadas. 

Por esta analogía del Maestro entendemos claramente porqué el 4º Rayo de Armonía por el 
conflicto impera en esta 4ª ronda de esta 4ª cadena planetaria y en este 4º globo del esquema. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


